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= P o r Jorge Mañach: 

En lomo al Museo Nacional 

AYER visité el llamado '-pala-
cio de Bellas Artes",'y, la pri-

mera grata impresión que tuve-
fué la de advertir que en la rs-

chada principal 
del edificio no i 
se lé ha puesto 
ese n o m b r e , 
pomposo por 
un lado y limi-
tadísimo p o r 
otro, sino sen-
cillamente el 
de Museo Na-
cional. A reser-
va de volver 
sobre este pun-
to, me sien1 o 
ante todo en el 

deber de celebrar lbs progresos 
que se han hecho en la construc-
ción del edificio, y la perspectiva 
que parece haber de que efectiva-
mente se concluya en fecha pró-
xima: acaso para el 24 rife febrero. 

Este deber sé me impone en con-
ciencia por lo mismo que hace 
sólo algunas semanas ironicé un 
poco, melancólicamente, sobre la 
desidia y el incumplimiento de 
promesas al respecto. Uno debe 
estar a la censura, pero también al 
aplauso. Y eso, aunque el pe-
gunto extremo de esta norma no 
resulte, hoy por hoy, nada simpá-
tico eft ciertas zonas de apasiona-
do resentimiento. Suele pensarse 

ellas, en efecto, que a la pre-
sente administración publica no 
se le deben hacer "concesiones 
de ningún género, por su pecado 
político original: ni siquiera ,a 
ooncesión del aplauso a tal o cual 
renglón de eficacia administra-
tiva. 

Francamente, me parece excesi-
vo. Mal que bien, la Administra-
ción está ahí, como lo está el Ré-
gimen todo. Esta no se convalida, 
ciertamente, por un acierto o va-
rios aciertos aislados de adminis-
tración. Es más: cabe hasta sos-
tener que mientras mayor suma 
de rendimiento de ese tipo de un 
régimen constituido a espaldas de 
las normas de vida pública de un 
pueblo, más tiende a comprome-
ter el prestigio de esas normas y 
a infundir en. la conciencia públi-
ca la idea de que sólo la concen-
tración inconsulta del poder es 
eficaz para servir el interés pu-
blico. Para preservarse de _ esta 
peligrosa inferencia, bastará re-
co-dar que las dictaduras hacen 
por un lado»! Por el lado del or-

den v de la construcción material, 
lo que por otro lado destruyen 
por el lado de la libertad y del 
desarrollo moral e histórico de un 
pueblo. La tragedia de la demo-
cracia es qúe estos valores 4ue 
ella tiende más a defender son 
tan delicados que no todo el mun-
do los percibe, ni se percala de su 
valor, y además son particular-
mente "viciables" por su natura-
leza misma. 

P e r o todo rsJ.0 se aparta ya m u -
c h o del o b j e t o del presen' .? ar t í cu -
K R e s u m a m o s la d igres ión .re-
c o r d a n d o aque l lo de la sabiduría 
proverb ia l : "De l l o b o , un . - 'pe lo ' , 
y c o n g r a t u l é m o n o s de que. entre 
tantas ester i l idades y d i s l o camien -
tos, a lgunas cosas p o r l o m e n o s se 
v a v a n l o g r a n d o : entre ellas ésa 
riel ed i f i c i o para el M u s e o Nacio-

nal. C o n v e n d r á recordar , por otra 
parte ( r e p a r t i e n d o la just ic ia c o -
m o es deb ido» que. la idea de es te 
Edi f i c io v i e n e de atrás, de los 
t i empos del Pres idente P ( r í o . . T u é 
entonces c u a n d o se t omaron as 
pr imeras y más d i f í c i l es d e c i s i o -
nes . c o m o la de desplazar ® 
M e r c a d o del P o l v o r í n a 
•caderes- v sí p u d o conquis tarse 
para eso la vo luntad o f i c ia l , s e d e -
a t ó a l a presiór, tenaz de una ins-
t i tución de c iudadanos , el P a t r o 
nato P r o - M u s e o de Bel las Artes . 

Ahora, después de mucho jadeo 
v vicisitudes, y gracias en buena 
«..•te a la Comisión del cente-
nario de Martí, que aportó lo más 
del dinero, Cuba va a tener en su 
capital un edificio moderno, rea -
mente espléndido, de 'esmera^es-
tructurales y técnicos que proba-
blemente harán de él el mejor de. 
suTénéroy tamaño en el mundo 
En este aspecto, nunca podra pon 
derarse demasiado la labor del 
grupo de arquitectos que en esa 
construcción pusieron su sabe, y 
tus entusiasmos, particularmente 
ol señor Pichardo. Sabe e ya de 
iconología museal todo lo que 
puede saberse, y dentro de w i po-
sibilidades financieras-—-en todo 
momento muy cemdas-ha hecho 
una obra realmente ejemplar . 

A h o r a l o que falta es q u e haya 
a l « o d i ; n o q u e p o n e r en ese a m -
pUo y belloq ámbito. Por lo pron-
to, convendría, renunciar defini-
tivamente cuanto , antes a , eso ds 
"Palacio de Bellas Artes Si e , 
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palacio, ello por si se alaba, y no 
hay que restregarlo provinciana-
mente, imitando denominaciones 
extranjeras. Además, no se tra-
ta sólo de albergar allí manifes-
taciones de "Bellas Artés"—con-
cepto muy vago v raido. Es. sen-
cillamente, un i usar donde exhi-
bir todas aquellas manifestaciones 
de cultura susceptibles de expre-
sión concreta. Por tanto, también 
"artes industriales", también "ar-
queología", también muestrns del 
proceso social cubano a través del 
vestido y de la vivienda, por 
ejemplo; también reliquias histó-
ricas, mientras no se prefiera re-
servar para éstas un ámbito espe-
cial y aparte. El edificio es su-
ficientemente grande para toda 
esa diversidad de exposiciones; es 
más: será necesaria esa variedad 
de "fondos" para que no parezca 
vacío. Y. sobre todo, urge darle 
esa amplia dimensión de servicio 
a la curiosidad pública para ha-
cer de él una institución educa-
tiva popular, adonde la gente no 
vaya sólo a admirar cuadros, si-
no" a instruirse, a la vez que it\ 
lo estético, en lo tecnológico y en 
lo histórico. Es. pues, pura y sim-
plemente, el Museo Nacional, y lo 
de "Palacio de Bellas Artes" le 
sobra en lo de "palacio" y se le 
queda corto en lo de "Bellas Ar-
tes". . 

Después, la necesidad urgentí-
sima es que la institución se or-
ganice como es debido, De lo que 
¡cabo de decir se infiere que no 
debe estar bajo la égida de un 
"Patronato Nacional de Bellas 
Artes", como contempló cierto 
proyecto de legislación que el 
Consejo Consultivo aprobó para 
la consideración final del Ejecuti-
vo. sino bajo un "Patronato de 
Cultura Museal". que es lo que ha 
sugerido, al revisar ese acuerdo 
legislativo, el Patronato Pro-Mu-
seo Nacional a que. antes ms re-
ferí. Y ese "Patronato de Cultura 
Museal". cuya designación nove-
dosa no debe estorbarnos, ha ce 
organizarse con la mayor suma de 
autonomía c o m p a t i b l e con una 
institución del Estado. Sólo de 
esa manera, sólo poniendo la 
institución en manos muy com-
petentes. muy serias, muy ajenas 
a los vaivenes y otros peligros dts 
la influencia política, se podra 
crear en torno a ella el ambiente 
de confianza pública indispensa-
ble ,para muchas cosas, y sobre 
todo para que, por ejemplo, los 
hombres ricos de Cuba donen 
obras al Museo o las depositen en 
él para el disfrute público. 

Si así se organiza el Museo Na-
cional, puede que por lo menos 
eso quede como saldo concreto dsl 
Centenario de Marti—una institu-
ción de cultura popular en gran 
estilo. 
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